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1- Coyuntura política Económica:
1.1-Se acelera la recesión. 
Finalizado el primer trimestre es claro que la contracción económica  se acentúa. Salarios y jubilaciones rezagadas frente a un sistema de precios descontrolado, solo conducen a menos consumo interno. La meta de una inflación anual de 25 a 30% queda desactualizada y la realidad se sitúa entre el 40 y 50% anual. Si el promedio de las paritarias no supera el 30%, las pérdidas del salario real serán muy grandes. El consumo seguirá la tendencia declinante, con mayor o menor aceleración, dependiendo de la pérdida de empleos.  

En el sector externo también se presentan fuerzas contractivas y el efecto se potencia. En Brasil, con serios problemas políticos, parece que se profundiza la contracción económica. China, no retoma los ritmos de crecimiento elevado como para afectar el precio de las materias primas. Europa sigue en el ajuste y EEUU es la única economía que se recupera. Entretanto, el gobierno se atiene a su “Manual” y sigue tomando medidas procíclicas. Tasas de interés elevadísimas y aumento de tarifas,  acrecientan el costo del capital de trabajo, el transporte y la logística de las empresas. Lo anterior conduce a un incremento inevitable en la estructura de costos que deriva en mayores precios. Casi, podría decirse, asumen 2016 como un año perdido con una fuerte recesión. Muy grande en el primer semestre y, algo más tenue en el segundo, cuando ingresen importaciones baratas, el proceso de endeudamiento permita retomar alguna obra pública y las paritarias recuperen algo del poder adquisitivo perdido.

En este escenario, la actual gestión recurre al blindaje mediático como único sostén de la política de ajuste. Pero la realidad en el bolsillo de los trabajadores, que aún no fueron echados o suspendidos, cuenta otra historia. En el conurbano bonaerense los pedidos de comida crecen y la asistencia pública es cada vez menor. Las autoridades provinciales no respetan los convenios y proyectos convenidos con las “Caritas” locales y diversas organizaciones sociales. El ajuste neoliberal ya juega con la comida de la gente. Los “ceos” y “gerentes” del modelo, festejan el endeudamiento externo pero no se preocupan por la mesa de los argentinos. 


La única esperanza del plan actual es sostener el tipo de cambio entre 14 y 15 con los dólares de la cosecha gruesa, hasta que el arreglo con los “buitres” les habilite un nuevo proceso de endeudamiento externo. A partir de ese momento dicen, en algunas consultoras vinculadas a la actual gestión, se podrá revertir las tendencias recesivas. Pero esta vez será la inversión y no la demanda “populista”  la que impulse la economía, señalan. Entretanto, la contracción económica se acelera, mes tras mes, ganando velocidad. La reducción del consumo es enorme y se traduce en desempleo y suspensiones. Los que conservan sus empleos tienden a moderar su exposición crediticia a la espera de que los precios y las tasas de interés se estabilicen y bajen. Las empresas, particularmente las PyMEs, reducen turnos, stock y desinvierten. La apertura indiscriminada ya afecta gravemente a textiles, juguetes y calzado pero, también en el sector agropecuario, hay industrias con problemas. Particularmente la porcina y avícola, que habían resurgido en la década pasada producto de la estrategia de precio diferencial del maíz, en la actualidad están revisando a la baja sus planes de inversión. En suma, la recesión se acelera  y no a la inversa. La pregunta es ¿que políticas anticíclicas  aplicará la actual gestión para revertir el ciclo?. Además, las mismas, deben ser cuantitativamente importantes para revertir esta tendencia. Nos explicamos, la inversión es sólo un 20% del PBI. Dentro de ese porcentaje se contempla tanto la  inversión pública como la privada. El consumo es el 80% del PIB con una balanza comercial neutra (EXPO=IMPO). Por lo cual, si el mismo se contrae en términos reales un 20%, el producto real anual tiende a una reducción de 16% (20% de 80%). Para que la inversión equilibre la caída debería crecer un 80%. Con un PBI que ronda los 5 billones de pesos corrientes implicaría que la misma debería crecer, en lo que resta del año, más de 800 mil millones de pesos corrientes o, considerando un dólar promedio anual de 17, 47 mil millones de dólares. Seria un crecimiento inédito, a nuestro juicio, imposible de alcanzar. Sobretodo con un mercado externo complicado, una fuerte contracción del mercado interno y tasas de interés elevadísimas.

Por lo anterior nuestro pronóstico, de una recesión profunda para el primer semestre, ya se extiende para casi todo el año. Por supuesto, el mismo dependerá de si la actual gestión comienza o no a tomar medidas contracíclicas reales. El paquete anunciado apresuradamente el sábado 18 de abril, suma apenas 30 mil millones de pesos si todo sale bien. Una cifra que apenas mueve la pendiente de la curva recesiva en unos grados. Es decir, de una tendencia extremadamente recesiva a muy recesiva. Los sectores más dañados serán:

a) Pequeños y medianos comercios de barrio,

b) Pequeñas y medianas empresas (comercio, servicios, producción),

c) Cuenta propia y microempresas,

d) Trabajadores en general,

e) Jubilados y pensionados.

Esta recesión, generada adrede por la política de la actual gestión, tenía como meta equilibrar el sector externo, recuperando competitividad vía la devaluación y ordenando las cuentas fiscales para frenar la inflación. Finalizado el cuarto mes del año estas metas parecen más lejanas que al principio y lo único que camina viento en popa es un nuevo y gran mega endeudamiento. Acompañado de elevados índices de desempleo, desinversión, inflación y déficit fiscal. Queremos alertar particularmente sobre algunas cuestiones:

a) Si no median sustantivas correcciones de política económica este tipo de planes conduce inevitablemente a fuertes procesos de exclusión social.

b) La reducción del consumo producto de la caída de salarios y jubilaciones reales conduce inevitablemente al empeoramiento de las condiciones de vida de las familias que trabajan pero también, inevitablemente mas temprano que tarde, al cierre de miles de pequeñas y medianas empresas.

c) Todo el esfuerzo pedido a la población para ganar competitividad externa queda en nada, cuando todos los costos (salvo el salario) suben en una economía que lo que menos exporta es bienes con alto valor agregado.

En suma, el mamarracho neoliberal transita por el camino que suponíamos recorrería, ajuste y mas ajuste para corregir los daños que ellos mismos generan.      
1.2-El mito del segundo semestre. 

No nos puede sorprender que el ejecutivo vete la ley protectiva del empleo. Ya señalamos que la actual gestión tiene en cartera un plan económico ortodoxo.  En el mismo, es clave la flexibilización laboral. Se implementó de facto en el programa económico de la dictadura militar. Se intentó en el segundo tramo del gobierno radical con el plan primavera y, se volvió sobre lo mismo, al fin del desgobierno de la Alianza.  El veto de la ley que protege el trabajo se corresponde con las ideas neoliberales que inspiran el programa del ejecutivo. Además, el desempleo es una meta del programa con el que se busca disciplinar a las organizaciones sindicales. La tasa natural, a la que muchos funcionarios hacen referencia, es de dos dígitos. Lo que no se puede proyectar aún es, si la meta es de 12 o de 20%. A nuestro juicio, se aproxima más a la segunda que a la primera. Probablemente, cuando en el segundo semestre se asienten las condiciones recesivas y se le sume el efecto de las importaciones, se pueda observar la cifra que están buscando. Claro, si es que el INDEC quiere trabajar. Aquí conviene señalar que el instrumento metodológico reconocido a nivel internacional para medir la estructura ocupacional es la encuesta permanente de hogares (EPH) que, aunque se le pueden realizar diversas críticas en cuanto a sus resultados, es el único instrumento que permite estimar con cierto grado de rigor estadístico, el mercado de trabajo tanto formal como informal.

Entretanto, todas las esperanzas del gobierno están puestas en el segundo semestre. Al menos parece ser lo que los técnicos de economía le explican al presidente. Pero ninguno aclara desde donde se piensa recomponer la demanda agregada que se viene derrumbando mes tras mes. En la ultima semana FIEL, consultora ultraliberal, señaló que la industria registró una caída de 6,1% en abril con respecto al mismo mes del año anterior. Destacándose en este derrumbe: petróleo procesado con -3,8%, metalmecánica con -8%, minerales no metálicos -8,6%, producción siderúrgica con -11,8% y la estrella de la caída, la industria automotriz con 13,2%.  Un derrape recesivo que se acelera mes tras mes. 


Otras organizaciones no neoliberales confirman esta tendencia. Un comunicado de la Cámara Argentina de la Mediana Empresa CAME, advirtió que la crisis de las economías regionales se acentuó y hay complicaciones para sostener el empleo. En el mismo se señala que “los productores vienen sufriendo costos en alza , fuerte caída en la demanda, sobre oferta en el mercado, falta de financiamiento, excesiva presión fiscal y dificultades para colocar sus manufacturas en el mercado”….. “a esto se sumó mayores ingresos de mercancías importadas en algunos sectores, la multiplicación de las tarifas energéticas,las subas en los combustibles y las desavenencias climáticas” … ”Están desapareciendo muchas explotaciones y los grandes productores son los que están absorbiendo a los pequeños”….CAME está observando recesión y concentración en las economías regionales.

 Realmente no se entiende desde donde piensan: a) detener la abrupta caída y  b) reactivar. El sector externo juega en contra. El consumo, la mayor parte de la demanda agregada, se derrumba por a) aumento del desempleo, b) pérdida del salario real, c) pérdida del poder de compra real de las jubilaciones y pensiones, d) derrumbe de la inversión privada y pública. Nada de lo hecho en política económica hasta el momento indica que esta situación se revierta. Por el contrario, todos los indicadores muestran  que la situación tiende a complicarse cada vez más. En este sentido son ilustrativas las declaraciones de Antonio Donello, Secretario Gremial de la UOM de Rosario, por motivo de despidos y suspensiones de turnos en las empresas Bambi y Electrolux…” estamos muy preocupados, no solo por Bambi y Electrolux, sino por toda la rama. Se esta cayendo el consumo y si no hay consumo interno se deja de producir. Te doy un ejemplo: si yo antes vendía 20 botellas y ahora me compran 16, el primer mes me la aguanto, el segundo me la aguanto, pero el tercero ya tengo que ver como hago, porque me esta sobrando gente para hacer 20 botellas si vendo solo 16”.

Una consultora neoliberal afirma que el nivel de actividad industrial se derrumba. Una organización de la pequeña y mediana empresa señala grandes problemas en las economías regionales. Finalmente, un dirigente sindical confirma el temor a los despidos que cinco centrales obreras comparten y expresaron públicamente en una movilización histórica. Son todos indicios de que la recesión se profundiza y no al revés.  El mito de la recuperación en el segundo semestre se derrumba y el gobierno ya comienza a hablar del año que viene.  
1.3-El tridente de la resurrección

En la víspera del fin del primer semestre es claro que, el ajuste llevado adelante por la “Alianza Cambiemos”, derivó en un proceso recesivo amplio. Así lo muestran los principales agregados macroeconómicos. El  consumo sufre una caída que puede llegar a superar el 7% en la primera mitad del año, el sector externo es levemente contractivo  y la inversión se derrumba con una baja sumamente pronunciada. El resultado  esperado para el primer semestre es una caída del PBI cercana al 7% y un desempleo abierto cercano a los dos dígitos.

La esperanza de que el año no derrape en una fuerte estanflación, esta depositada en el segundo semestre. Pero implicaría un cambio sustantivo en materia de política económica. Se pasaría de un ajuste neoliberal clásico, como el realizado hasta el momento, a un reciclaje elitista con ciertas connotaciones Keynesianas. Se trataría de un esquema basado en el tridente de la resurrección: a) blanqueo de capitales b) venta de acciones de la ANSES y c) aumento de jubilaciones.  


El blanqueo de capitales no tiene un único fin. El gancho más  fuerte es la devolución de las acciones que hoy maneja el Estado a cambio de que regresen los capitales fugados. Algunos, en el ministerio de economía, estiman que esta cifra puede ser cercana a los 20 mil millones de dólares en el segundo semestre. Este flujo, se transformaría en unos 300 mil millones de pesos que luego de pasar por ANSES irían a los bolsillos de los jubilados y, en consecuencia, rápidamente al consumo. Por otro lado, el ingreso de divisas implicaría el aumento de la base monetaria, por lo tanto de la oferta total y una reducción de los tipos de interés que se intentarían situar en torno al 20%. Asimismo, el tipo de cambio quedaría anclado en torno a los 14 o 15 pesos por dólar sustentado en el blanqueo y el endeudamiento externo. En este contexto, la bolsa de valores experimentaría un fuerte incremento impulsando la inversión especulativa. Por su parte, los salarios reales recuperarían algo de poder adquisitivo frente al primer semestre, por efecto de la vigencia plena de los convenios colectivos.  En suma, asumiendo que : a) la cifra de blanqueo no sea menor a los 20 mil millones de dólares en el periodo, b) que se derive en su integridad a mejoras en los ingresos de las jubilaciones mas bajas y, c) que el BCRA acompañe la estrategia bajando tasas, es muy probable que se logre detener la tendencia recesiva. 

Este tipo de esquema no es nuevo. Ya lo ensayo Roque Fernández en 1996, claro que en lugar de blanqueo utilizó bonos de deuda externa. Tuvo éxito hasta 1998, cuando la economía entró nuevamente en un proceso recesivo, que no finalizaría hasta la implosión de la convertibilidad en 2001. 

En suma “el tridente de la resurrección” podría tener éxito en términos de recuperar la demanda agregada pero, insertaría a la economía argentina en un proceso de  retrazo cambiario, déficit comercial y endeudamiento externo. Una especie de convertibilidad reciclada.
1.4-Conclusión
Por lo dicho en los párrafos anteriores y la evidencia cuantitativa disponible, es claro que el primer semestre está perdido en términos de actividad y empleo. Todas las proyecciones conocidas resaltan un profundo proceso recesivo. Entre ellas, la peor es la de nuestro modelo econométrico MODEL-CEDL, que en diversas simulaciones de escenarios arroja una caída del PBI cercana al 7% para el primer semestre y una tasa de desempleo de dos dígitos con una inflación camino a superar el 40%. Sin mediar un cambio de política económica, el segundo semestre será peor que el primero, porque es cuando más se sufrirá la desocupación. La única posibilidad de reactivar la economía o detener la caída, es un cambio de política económica, como se describió en el punto 3 de este documento. Si la actual gestión cambia  la orientación de su política económica y se inclina por otra de corte neokeynesiana, basada en la recuperación del poder adquisitivo de las jubilaciones, el blanqueo de capitales y la venta de acciones del ANSES, es probable que sobre el cuarto trimestre se logre visualizar cierta recuperación en materia de actividad.  
2-Sector Real.

En este apartado se describirá de forma sucinta la evolución reciente de los diferentes indicadores del nivel de actividad de la economía. Todos los indicadores están enfocados a mostrar la evolución real del nivel de producción, de empleo, de comercialización, etc. según las últimas mediciones. 
Estimador Mensual de la Actividad Económica en abril de 2016 (INDEC)
Según el Estimador Mensual Industrial (EMI) que mide la evolución de la producción industrial con periodicidad mensual, la actividad industrial de abril de 2016 presenta una baja del 6,7% con respecto al mismo mes del año 2015. Y, con respecto al primer cuatrimestre del año 2016, la comparación con igual periodo del año anterior arrojó una disminución de 2,4%.

EMI

Variaciones porcentuales
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Las principales caídas durante el mes de abril respecto a igual mes del año anterior pudieron observarse en los rubros de  Industria Metalmecánica (-17,4%), Industrias metálicas básicas (-14,7%) E industria alimenticia con una caída del 11,6%. En el sector alimenticio cabe destacar las caídas de los subrubros de lácteos (20,9%), bebidas (17,8%), carnes rojas (11,5%) y carnes blancas (9,9%). Cabe destacar que, si bien la industria automotriz registró en el mes de abril de 2016 el mismo nivel que en abril de 2015, este sector lleva acumulado en el primer cuatrimestre del año una disminución del 12,5% respecto a igual periodo del año 2015.
CAME: Comunicado del 29 de mayo de 2016 “La producción de las PyMEs industriales  bajó 4,7% en abril”
La producción de las PyMES industriales, según un informe publicado por CAME, continuó en caída en abril, con el 54% de empresas en baja y sólo 22,4% en alza. Como nota positiva, hubo tres sectores en recuperación: ‘Alimentos y Bebidas’, ‘Papel, Cartón, Edición e Impresión’, y ‘Maderas y Muebles’, aunque con mucha heterogeneidad entre empresas del mismo sector. La rentabilidad, en cambio, siguió en deterioro y sólo 4 de cada 10 industrias consultadas finalizaron el mes con resultado positivo. Los costos de producción tuvieron un fuerte aumento en abril (+7,8%), pero los precios de venta sólo subieron 2,3% ya que la mayoría de las empresas decidió no trasladarlos o traspasar sólo una parte. Como dato para monitorear: el 5,5% de las PyMES consultadas redujo sus importes para no perder ventas. Para los próximos seis meses sólo el 15,8% de las industrias espera que su sector se recupere. En ese escenario, el 80% de las empresas no tiene planes de inversión previstos para el año (sólo 15% los tiene, mientras que otro 4,6% podría activarlos si la situación cambia).

CAME: Comunicado del 05 de junio de 2016 “Las ventas minoristas cayeron 9,2% en el mes de mayo”
Según un informe publicado por la CAME  la caída en el consumo se sintió en todo el país: “con el resultado de mayo las ventas minoristas medidas en cantidades registraron en los primeros cinco meses del año una caída promedio interanual de 5,7%. Las cantidades vendidas por los comercios minoristas cayeron por quinto mes consecutivo, al registrar un retroceso anual de 9,2% en mayo. Durante el mes de mayo con la excepción de ‘Farmacias’, el resto de los rubros que componen la oferta minorista cayeron. Las bajas anuales más fuertes se sintieron en: ‘Electrodomésticos y artículos Electrónicos’ (-19,6%), ‘Bijouterie’ (-13,1%), ‘Materiales para la construcción’ (-12,7%), ‘Bazar y regalos’ (-11,9%) y ‘Ferreterías’ (-11,6%).” 
[image: image2.png]Alimentos y Be “2,3%
Bazar y Regalos L%
Bijouterie “13.1%
Calzados 7,4%
Deportes “0.1%
Electrénicos “19.6%
Farmacias 3%
Ferreteria 1i6%
Golosinas “15,3%
Joyeria y Relojerta “8,2%
Sugueteria, Rodados, y art. de e
librerias
Marroquiner 5.5%
Materiales eléctricos “6,4%
Materiales para Ia construccién 12,7%
Muebles de Oficina “5,2%
Muebles del Hogar “0.1%
Neumsticos “6.6%
Perfumeria “0,3%

Textil - Blanco





Fuente: CAME
Indicadores de coyuntura de la actividad de la construcción. 
Abril de 2016 (ISAC-INDEC).
De acuerdo con los datos del Indicador Sintético de la Actividad de la Construcción (ISAC), dicho índice registró una disminución del 24,1% durante el mes de abril respecto al mismo mes del año anterior. Con respecto al acumulado del primer cuatrimestre del año pudo observarse una disminución de 10,3% respecto a igual periodo del año anterior.
Es importante destacar que, complementando los datos del ISAC, se publica información sobre los puestos de trabajo en el sector Construcción (solamente puestos de trabajo en relación de dependencia sobre los que se efectúan aportes y contribuciones al sistema provisional). Este indicador registró durante el mes de marzo una disminución de 1,9% con respecto al mes anterior y una baja de 11% respecto a mismo periodo del año anterior.

3-Sector externo. 
Los efectos del sector externo sobre la economía siguen siendo contractivos. Según los datos relevados por el INDEC y publicados en su informe mensual  ICA, la balanza comercial, en el primer trimestre de 2016, fue deficitaria en 381 millones de dólares. El total exportado fue de 12.413 millones de dólares mientras que las importaciones registraron un valor de 12.794 millones de dólares.
Y, al finalizar el mes de abril, pudo observarse que la tendencia sigue siendo la misma. En el primer cuatrimestre de 2016 la balanza comercial, según los datos publicados por el INDEC, fue deficitaria en 58 millones de dólares. El total exportado fue de 17.159 millones de dólares mientras que las importaciones registraron un valor de 17.217 millones de dólares. Las exportaciones en ese periodo no registraron variación con respecto a igual período de 2015 porque se compensó el aumento en las cantidades de 14% con la caída en los precios de 13%. Los rubros Productos primarios y Manufactura de Origen Agropecuario (MOA) aumentaron el valor exportado, en tanto disminuyeron el de las Manufacturas de Origen Industrial (MOI) y Combustibles y energía. Para los Productos primarios y las MOA fue significativo el aumento de las cantidades exportadas, que compensó la disminución de sus precios; mientras que para las MOI y los Combustibles y energía se redujeron tanto los precios como las cantidades.

Por su parte el valor de las importaciones en el primer cuatrimestre de 2016 fue 5% inferior al registrado en el primer cuatrimestre de 2015 como resultado de una caída del 13% de los precios y una suba del 9% en las cantidades. Las importaciones fueron lideradas por los Vehículos y Automotores de pasajeros que aumentaron 46% -vehículos para el transporte de personas provenientes desde Brasil -; también aumentaron los Bienes de Consumo, en tanto fueron menores las importaciones de Bienes de capital, Bienes intermedios, Piezas y accesorios para los bienes de capital y Combustibles y lubricantes, cuya caída se debió a una fuerte baja de los precios internacionales del petróleo crudo y sus derivados.
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Esta situación produjo distintos pronunciamientos desde las Asociaciones y Cámaras de Comerciantes y Productores: 
· La CAME en un comunicado del 12 de junio indicaron que “Los productos provenientes del exterior, especialmente de los mercados asiáticos, reanudan las dificultades de la industria local”…. “Según un relevamiento realizado por CAME a más de 300 industrias pequeñas y medianas del país, el 79% asegura que la apertura de las importaciones representa una amenaza para su empresa, mientras que el 49,5% dice que en el último trimestre se han visto claramente perjudicados, perdiendo ventas en manos de los productos importados”… Agregaron que según el INDEC las importaciones cayeron 5% en el primer cuatrimestre del año frente a igual período del año pasado pero “cuando se las analiza desagregadamente, las importaciones de bienes de consumo, que son las que más afectan a la industria local, crecieron 6% en ese periodo. Una situación más delicada la tiene el rubro de vehículos automotores de pasajeros, por ejemplo, donde las importaciones crecieron 46% en los primeros cuatro meses del año. Es que esos aumentos ocurren en un contexto donde las ventas se han desplomado en muchas industrias y sectores”.
· La UIA (Diario BAE, 3 de junio de 2016) calificó como “preocupante el incremento de 9% de las cantidades importadas de MOI durante el primer cuatrimestre del año, pese a la contracción de la actividad industrial y económica y en medio de un comercio mundial estancado”… señalaron que ..“El aumento de las cantidades importadas estuvo traccionado por bienes de consumo, con un crecimiento de 16%, en particular en textiles, alimentos elaborados y línea blanca, entre otros. También incidieron las subas de 15% en las compras de combustibles, y de 13% en las de partes y piezas de bienes de capita”l. 
· La Cámara del Acero señaló en un comunicado de prensa (Diario BAE, 17 de mayo de 2016) que “Es preocupante el hecho que para proyectos de infraestructura como el Gasoducto Troncal de la provincia de Córdoba, la provisión de tubos y accesorios pueda ser adjudicada a proveedores chinos, quienes habitualmente incurren en comercio desleal, destruyendo empleo local al desplazar producción argentina competitiva”. También  alertaron sobre “el efecto corrosivo que generó a la producción local la ausencia de barreras más contundentes para frenar la importación de bienes que ingresaron de manera acelerada en el primer cuatrimestre del año”. En el caso de la industria del Acero “los números mostraron que el sufre la crisis mundial pero no encuentra malla de contención en el país. Sucede que la siderúrgica local cayó 16,9% de manera interanual y produjo sólo 317.700 toneladas, 66.100 menos que el acero crudo generado en 2015. Y si la comparación es cuatrimestral, el escenario es peor aún porque el derrumbe es del 17,2%” según el informe que brindó la Cámara Argentina del Acero.
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Fuente: BAE, Negocios.
4-Sector monetario.
El periodo enero-mayo del 2016 es el primero de la nueva gestión del BCRA y del gobierno de “Cambiemos”. Durante el mes de abril el BCRA presentó su plan de política monetaria. En el mismo se plantea como eje fundamental la reducción de la tasa de inflación en torno al 5% anual (sin ser claro cuando se llegará a ese objetivo). Veamos los resultados del esquema. 
 
Promediando el fin del primer semestre la política monetaria fue terriblemente contractiva. Nos explicamos. La oferta monetaria cayó, entre principios de enero y fines de mayo, un 7,54%. Se considera como oferta monetaria al agregado M2, o dinero de alta potencia. Esta drástica reducción, se vio explicada conjuntamente por la caída de la base y del multiplicador monetario. La base, se vio reducida en un 6,12% mientras que el multiplicador, o creación secundaria de dinero, cayó un 1,5% en lo que va del año. Este último pasó de 1,65 a 1,63.  El resultado de esta política monetaria fue una tasa de interés de referencia, del orden del 35% promedio en el periodo.  

El efecto de este nivel de tasas fue la caída de la actividad económica y del consumo. Se premió la especulación financiera en desmedro de la actividad productiva, el empleo y el consumo. 

La metodología utilizada fue una sustantiva reducción de la oferta monetaria frente a una demanda que se redujo por el lado de transacciones –nivel de actividad- y se sostuvo por el lado del nivel en alza de los precios más una fuerte especulación financiera. 

De perpetuarse este tipo de estrategia en el tiempo, se corre un elevado riesgo de incurrir en un severo déficit cuasi fiscal. Pero sobre todo, de seguir premiando la especulación financiera (con altas tasas de interés) a los capitales golondrina, en desmedro de la economía real y el empleo. 

5- BREVE EXAMEN DE LA ESTRUCTURA OCUPACIONAL Y PROYECCIONES.
5.1-En el periodo 2002 -2015 se mejoró sustantivamente las condiciones de la estructura ocupacional.
A fines de la década del 80 el desempleo abierto, aquel porcentaje de la población económicamente activa (PEA) que busca un trabajo y no lo encuentra, se ubicaba  en torno al 6%. Con la implementación de la convertibilidad y las políticas económicas neoliberales este guarismo se instaló por encima de los dos dígitos. En 2002, luego de  la implosión de tal esquema económico, el desempleo abierto superó el 20 % de la PEA. Junto a esta realidad, por cierto preocupante, la década perdida también dejó como herencia un conjunto de argentinos que pese a estar ocupados deseaban, o necesitaban trabajar mas horas de lo que conseguían hacerlo. Esta realidad, se describe en la categoría ocupacional “subocupación horaria demandante” que se mide a través de la encuesta permanente de hogares. Dicho guarismo se aproximaba al 7% de la PEA. Al mismo tiempo, y por la profundidad de la crisis, un conjunto importante de la población, pese a estar en condiciones de buscar activamente un puesto de trabajo, había abandonado la búsqueda. Esta categoría que no es medida por la EPH, se estimaba  para la misma época en alrededor de 5% de la PEA. Es decir que, luego de mas de diez años de políticas neoliberales donde se pregonaba que el mercado solucionaría todos los problemas de los argentinos, un 32% de la población se encontraba en el desempleo abierto, en la subocupación demandante o en el desempleo oculto. Pero esta fotografía de la estructura ocupacional de la época, no es suficiente para dar cuenta de la penosa realidad a la que se había arribado. Porque, entre lo que el INDEC de la época media como ocupación plena, personas que en la semana de referencia trabajaron treinta y cinco horas o mas, se contabilizaba también al autoempleo precario urbano. Es decir aquellos argentinos que desesperados por la grave situación de sus familias salían en busca de cualquier changa para sobrevivir. Para el mismo periodo una medición realizada por el CESS dio cuenta de que más de un 45% del empleo en realidad se trataba de este tipo de estrategia de sobrevivencia. En suma, a mediados del 2002 más del 75% de las personas en condiciones de trabajar no podían hacerlo satisfactoriamente. Luego de diez años de políticas pro mercado casi se había logrado terminar con él. Ya que las familias desocupadas no consumen y las subocupadas apenas lo hacen, al igual que quienes militan en las filas del autoempleo de sobrevivencia. Para agravar el cuadro descrito, se debe añadir a los millones de argentinos que ya no se encontraban en condiciones de trabajar (por edad o invalidez) y no podían acceder a una jubilación o pensión mínima. 

A mediados de 2002, no era necesario invertir demasiado tiempo en el estudio de estos guarismos para percibir la realidad descrita. Bastaba caminar por algunos barrios porteños donde pululaban los clubes de trueque o por otros del conurbano bonaerense, donde las ollas populares, y no el asado de los domingos, era el motivo de reunión social. Un cuadro socioeconómico verdaderamente horroroso. Ciertamente, muy parecido al infierno, como lo describió Néstor Kirchner.  En 2015, la cobertura jubilatria alcanzaba a más del 99% de la población meta. Programas de ingresos y salud pública se generalizaron para la población infantil. Nuevas Universidades y becas educativas daban cobertura de las expectativas y proyectos de los jóvenes. Al mismo tiempo, se redujo a la mitad la problemática descrita en el mercado de trabajo. Es decir que, siguiendo la misma metodología de cálculo propuesta anteriormente, en el último trimestre de 2015, solo el 38% de los argentinos que querían trabajar tenían algún problema como los descritos. Con todo ello, se logró que el mercado se duplique. Es decir que, mejorando la inclusión social y la distribución de ingresos, se logró más demanda y en consecuencia más mercado. No al revés, como pregonan diversos economistas ortodoxos. 


Pero, para pasar de la década perdida a otra en la que fue posible soñar con un país justo y soberano, con pleno empleo y justicia social, fue imprescindible tener certezas. La primera, a nuestro juicio, es que no existe una supuesta ciencia económica a la que los argentinos nos debemos ajustar. Sobretodo, menos aún, tratar de sostener en nombre de ella que ajustar el bolsillo de los trabajadores conduce a aumentar el mercado. La evidencia empírica de las últimas dos décadas muestra todo lo contrario. Mientras mas justicia social y distribución del ingreso se logró mas expansión del mercado. Entonces ¿porqué la “cadena del desanimo” y sus secuaces intentan mostrar que todo fue una mera ilusión populista?. En nuestra opinión porque, en nombre del mercado, intentan destruirlo para conservar cuotas de poder y rentas extraordinarias. Si el actual gobierno persiste por el camino del ajuste, no tenemos dudas que en los próximos años la estructura ocupacional se volverá a parecer a la de fines de los noventa. Veamos porque.

5.2-Estructura ocupacional, crecimiento poblacional, PIB y elasticidades.

En 2010 éramos 40,1 millones de argentinos, considerando la tasa de crecimiento intercensal (2000-2010), en 2020 la población en nuestro país superará los 44,5 millones de habitantes. De ellos, la población urbana (si se mantiene la proporción actual entre urbana y rural) pasará de 36,1 millones en 2010 a 40,12 millones en 2020.  Cuatro millones más de habitantes urbanos supondrá que, de mantenerse la misma tasa de actividad que en el periodo (2010-2015) de 46%, la población económicamente activa PEA
 pasará de los 16,6 millones de personas en 2010 a 18,2 millones en 2020.  Por lo tanto, a lo largo de la década, se deberán haber creado 1,6 millones de puestos de trabajo para que la tasa de desempleo se mantenga igual que en 2010 es decir 7,9% promedio (de las cuatro mediciones realizadas en el año por el INDEC ). 

Entre 2010-2014  la población creció 1,7 millones, la PEA 528 mil personas y el empleo 596 mil, totalizando 15,9 millones de trabajadores a fin del 2014. Como en el periodo el PBI aumentó en 12,8%, el resultado fue una disminución del desempleo abierto de 7,9% a 7,17%. Una buena noticia. Sin embargo la elasticidad producto-empleo (es decir los puntos necesarios de crecimiento del producto para aumentar uno en el empleo)  fue de  3,38 para el mismo periodo. Es decir que el PBI debió crecer 3,38% para que el empleo lo haga en 1%. Si observamos esta misma relación, para el periodo 2004-2008, encontramos que la elasticidad producto-empleo era de 3,17. Esto implicaba que con menor crecimiento del PBI se lograba un punto porcentual de crecimiento del empleo. Este comportamiento nos esta indicando que, a medida que el Producto Efectivo esta mas cerca del Producto Potencial, la creación de empleos se dificulta. Es lógico, cuando el sistema económico crece utilizando capacidad instalada ociosa (2003-2009) rápidamente se genera empleo, pues basta con generar la demanda efectiva adecuada para que se vuelvan a utilizar las instalaciones disponibles en las empresas. Pero cuando el sistema económico funciona cerca del Producto Potencial (2010-2014), para aumentar empleo es indispensable aumentar capacidad productiva, o lo que es lo mismo el número de fábricas, de usinas eléctricas, de rutas, puertos, etc.  


Proyectando estas relaciones, es decir la tasa de actividad, elasticidad PBI empleo (2010-2014), tasa intercensal de crecimiento de la población (2000-2010) y la relación población urbana población rural, se obtiene una primera conclusión importante. El PBI no debería crecer menos de 3,74% anual solo para que, a fines del 2020, se mantenga inalterable la misma tasa de desempleo (7,9%). Pero la misma tasa, para mayor población, implicaría que, bajo este supuesto de crecimiento, 100 mil argentinos más se encontrarían en el desempleo abierto. 

Si aceptamos que, en el proceso de inclusión social, el trabajo es una de las variables fundamentales (no la única porque también, y valga la digresión, lo son el acceso a la educación pública, a la vivienda, a la salud, etc.) entonces, una meta deseable seria que la segunda década de este siglo concluya con una tasa de 4% o menor de desempleo abierto. Igualmente esto supondría que, finalizando la década, más de setecientos mil argentinos no encontrarían empleo a pesar de buscarlo y otro tanto podría estar en el desempleo oculto. La pregunta entonces es ¿cuál debería ser el ritmo de crecimiento del PIB, en lo que resta de la década, para lograr este objetivo?. Utilizando los mismos parámetros que en el ejercicio anterior, se desprende que dicha tasa seria de 5,6% anual. Por tanto, a partir de este año y los que vienen,  nunca debería el crecimiento del PBI estar por debajo de dicho guarismo (5,6%), si se pretende avanzar seriamente en el proceso de inclusión. 

En 2015, el crecimiento de PBI solo alcanzo 2%. Apenas suficiente para sostener niveles de empleo aceptables, pero no para poder observar mejoras sustantivas. Entre tanto la población creció y también la PEA. En el primer cuatrimestre de este año, se realizó uno de los ajustes económicos más profundos desde la implosión de la convertibilidad. El mismo supone un crecimiento negativo amplio para 2016. Con lo cual, aplicando las mismas elasticidades pero a la inversa, es fácil advertir que a finales de 2016 el desempleo abierto tenderá a superar los dos dígitos. Salvo que ocurra un cambio radical en las políticas económicas o se “retoque” la metodología de la EPH.

Conviene aclarar al lector, que las proyecciones realizadas se basan en dos supuestos muy duros. El primero, es que en los siguientes cinco años no ocurrirán cambios tecnológicos demasiado importantes como para alterar la elasticidad producto empleo. El segundo, que las políticas de estado con respecto a la asistencia del mercado de trabajo se sostendrán en términos técnicos y en la proporción correspondiente al crecimiento de la población. Si cualquiera de los mismos cambiase, estamos convencidos, que la elasticidad producto empleo que utilizamos para las proyecciones seria mayor. La implicancia es obvia. El crecimiento necesario para mejorar las condiciones de la estructura ocupacional de la Argentina debería ser uno o dos puntos mas al que estimamos en este breve ensayo. 
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�  Es la población que se encuentra en condiciones de trabajar y busca activamente un empleo, la variable Proxy utilizada para estimarla es la Tasa de actividad que surge de la aplicación de la EPH realizada por el INDEC.
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